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Una vez, los senderos, los terribles senderos
de la vida agravaban la negra incertidumbre
de noche y tempestad, en la trágica cumbre
de mi aislamiento; y solo, solo bajo los fieros
brillos de mis incendios y mis rojos luceros,
vivía la tristeza más recóndita. Nada
en torno mío. Lleno del vértigo cercano,
me hundía lentamente la sombra desolada.
Pero pasó aquel hombre, como un buen soberano,
y miré su grandeza, y me tendió su mano.

Y las magnificencias, las virtudes preclaras
estaban en su mano, y eran aquellas raras
hasta en los cirios místicos, y prendían alburas
de una serenidad misteriosa en las aras
íntimas, donde sangran las penitencias duras,
donde se verifican los holocaustos cruentos,
donde se arrastran ansias y vuelan ilusiones.
Su mano estaba hecha para dar alimentos,
y, como era de paz, para alzar desalientos,
y, como era de amor, para asir corazones,
Su mano retenía las prodigiosas llaves
del arte, de la ciencia, de los misterios graves.
Lo mismo deshojaba en las almas corolas,
que daba libertad á las líricas aves
y empuñaba timones sobre revueltas olas.

Quién sabe qué vería su albo espíritu en todo
el desierto implacable, de Dios en la presencia,
pero su pensamiento iluminaba á modo
de sol, y en la montaña ígnea de su elocuencia
se erguía levantando la verdad su conciencia.
Poseía la sabia plenitud con confianza
matemática. A fuerza de explorar lontananza
infinita, sus ojos llegaron á ser dueños
de los relampagueantes cielos de los ensueños
poblados per olímpicas águilas de esperanza.


